
dera, puede verse si la constante 
dielkctrica es muy grande (muy  hú- 
meda la madera) o poco grande 

Contrastado el aparato según es- 
calas de humedades conocidns, pue- 
de averiguarse la humedad par un2 

Se deben tener en cuenta varios 
cspectos correctores. 

ción de humedades, especialmente 
después de u n  proceso de secado, 
no es regular (ver figura), sino que 
ésta es mayor en el centro que en 
la superficie. Esta distribución es 
aproximadamente una parábola. 

La consecuencia más interesante 
es que en un  plano situado bajo la 
superficie y a 1/5 del grueso total 
de la madera, las humedades me- 
didas se aproximan mucho a la hu- 
medad media de toda la p i e z a  
(siempre que ésta se encuentre de- 
bajo del 30 % de humedad, que, 
más o menos, es el punto de satu- 
racidn de las fibras). Por tanto, mi- 
diendo la humedad en este plano 
conocemos la media. Esto puede 
conseguirse empleando  electrodo^ 
de púas, No es aconsejable emplear 
electrodos de placas cuando se sabe 
o presume que la diferencia entre 
la humedad, en el centro y en la su- 
perficie, excede al 7 %. 
- Aparatos que se basan en las 

diferentes propiedades dieléc- 
tricas de una madera más s 
menos húmeda. 

La constante dieléctrica hace va- 
riar la capacidad de un  condensa- 
dor proporcionalmente 

e. s 
C = ---- 

3,6 x d 
C = Capacidad en  Faradios. 
e = Constante dieléctrica. 
s = Superficie del condensador en 

cm.' 
d = Distancia entre las placas del 

condensador en cm. 
La constmte didéctrica de la ma- 

dera anhidra es muy pequena (es 
poco conductora); pero la del agua 
es muy grande. Coma consecuencia, 
al variar la humedad de la madera, 
la constante dieléctrica varia tam- 
bién. 

Por tanto, colocando entre Z a s 
placas de un  condensador una ma- 

Antig e el pequeño empre- 
sario gozaba de tranquilidad y co- 
nocía siempre su realidad comer- 
cial, su mercado; sin embargo en 
las actuales coyunturas económi- 
cas no siempre tiene posibilidad de 
dominar los problemas, que en  la 
dinámica diaria se le plantean. La 
planificación, la producción en ma- 
sa, el estudio y ensanchamiento de 
mercados, las nuevas técnicas exi- 
gen de los modestos empresarios 
una voluntad de cambio. 

Ante las dificultades que encuen- 
tran las empresas para mantener 
una rentabilidad satisfactoria, ha 
nacido una mentalidad integradora. 
La empresa individual pequeña ten- 
drá que aplicar las orientaciones y 
tendencias a agruparse y asociar- 
se, que haga de una supervivencia 
aislada antieconómica la posibili- 
dad de alcanzar auténticos niveles 
competitivos. Con una estructura. 
ción interna, modernizando sus equi- 
pos, una línea de actuación coordi- 
nada y adoptando fórmulas asociati- 
vas, las empresas podrían aliviar 
gran parte sus dificultades y obs- 
táculos. 

Vamos a exponer el significado 
de las fórmulas asociativas, agnl- 
paciones y concentraciones, su con- 

según una especie de madera. Exis- una misma superficie, como la dis- 
ten unas tablas, que deben acom- tribución de humedades no es uni- 
pañar al aparato, con las que se farme, la medida es errónea. 
pueden determinar humedades en Este método, usando pares de 
otras especies distintas. electrodos en una misma superficie, 

Si  los electrodos se aplican en las es muy interesante en el caso de 
superficies opuestas, se mide la hu- medida de humedad en chapas. 
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figuración e n  nuestro ordenamiento 
jurídico, su interpretación, alcance 
y planteamiento actual en su as- 
pecto mercantil y fiscal. 

El artículo 142 de nuestra Ley de 
Sociedades Anónimas, de 17 de ju- 
lio de 1951, establece los procedi- 
mientos de fusión, como aquellos 
que tienen lugar cuando las socie- 
dades que se concentran se disuel- 
van, viniendo a constituir con sus 
respectivos patrimonios una nueva 
sociedad; sin embargo en la fusión 
por absorción o adhesión se pro- 
duce la transmisión del patrimonio 
entero de una o varias sociedades 
que se disuelvan a otra sociedad 
que ya existía y pervive, a cambio 
de acciones que entrega la socie- 
dad absorbente como contrapresta- 
ción. Así se establece en  el precepto 
aludido la fusión de cualesquiera 
sociedades en una sociedad anóni- 
m a  nueva ya existente. En  el su- 
puesto de la fusión por absorción 
será el caso de la empresa grande 
en relación con las pequeñas e m  
presas. En el caso de integración 
se produce una pérdida de perso- 
nalidad jurídica. La fusión es inte- 
gración, y tiene lugar por la diso- 
lución de las sociedades y la crea- 
ción de una nueva, mientras que 



en el caso de la absorción sola- 
mente se produce la disolución de 
una sociedad y el aumento de ca- 
pital de otra. Es decir, en ambas 
formas el fenómeno es el mismo 
y las diferencias son insignificantes. 

Dos han sido las disposiciones 
fundamentales que han permitido 
en España la difusión y desarrollo 
de estas fórmulas, cuyo principal 
propósito es permitir a la pequeña 
y mediana empresa la consecución 
de fines industriales que no pue- 
den ser alcanzados por la empresa 
individual. Estas disposiciones le- 
gales son la Orden del Ministerio 
de Hacienda de 12 de abril de 1960, 
y la de 28 de diciembre de 1963, y 
una Orden complementaria de 25 
de enero de 1964. De su estudio se 
desprende que pueden seguirse los 
siguientes sistemas: que las empre- 
sas se concentren constituyendo 
sociedades anónimas o de respon- 
sabilidad limitada, con pérdida de 
la personalidad individual de cada 
uno de los industriales o empresas 
integrantes, adoptando la forma ju- 
rídica o sistema de concentración, 
que se establece mediante esta fii- 
sión total de empresas o empresa- 
rios indiviaduales; y aquel otro sis. 
tema de asociaciones de empresa 
que viene caracterizado por mante- 
ner cada uno d,e sus miembros su 
propia personalidad, y se constitui- 
rán también en sociedades anóni- 
mas para la obtención de garantías 
más sólidas que faciliten el acceso 
al crédito para sus industnias; O 

para la explotación de alguna acti- 
vidad común industrial o comercial. 

También la mencionada legisla- 
ción vigente hace referencia a la 
fórmula de la Agrupación de Em 
presas se perfila como aquella en 
que las empresas se unen para el 
desarrollo o ejecución de una obra 
servicio o suministro determinado. 
sin adoptar la forma de sociedad 
anónima, pero sí deberá formalizar. 
se mediante escritura pública e ins- 
cribirse en el Registro Mercantil. 
Estas Agrupaciones se caracterizan 
por constituirse por un tiempo de- 
temninado, su plazo máximo será 
de 10 años de duración, 

Si contemplamos la legislación 
fiscal relativa a las concentraciones 
de empresa qu,e regulan las fusio- 

nes y absorciones entre ellas, es 
verdaderamente compleja. T a 1 e S 

medidas de carácter fiscal fueron 
Las siguientes: 
- La Ley de Reforma Tributaria 

de 26-12-1967, en su artículo 
135, estableció la exención del 
impuesto de Timbre, Derechos 
reales y Emisión de valores 
mobiliarios para los actos de 
constitución de sociedades o 
de integración de empresas. 

- La Ley de 11-6-1964 ampliaba 
tales beneficios al conceder la 
exención del impuesto de SO- 

ciedades para las plus-valías 
que se manifestaran con mo- 
tivo de la concentración y de! 
de rentas del capital sobre las 
reservas a repartir de las so- 
ciedades disueltas. 

- El Decreto del 27-7-1964 adap- 
tó dichas exenciones al nuevo 
sistema tributario. 

- La Orden del Ministerio de Ha- 
cienda de 5-4-1965 recoge todas 
estas disposiciones sobre con- 
centración de empresas. 

El punto de partida es la Ley de 
Reforma Tributaria de 26 de di- 
ciembre de 1967, que en su artículo 
135 preceptúa que para la integra- 
ción de empresas se autorizaba al 
.Ministerio de Hacienda para con- 
ceder, previo informe de la Orga- 
nización Sindical, exención del Im- 
puesto del Timbre, derechos reales 
y emisión de valores mobiliarios a 
los actos de constitución de Socie- 
dades o de integración de Empre- 
sas Agrícolas, Industriales o Co- 
merciales, cuando tales actos de 
concentración, sin tener carácter de 
monopolio, beneficien a la econo- 
mía nacional. 

La Ley de Reforma del Sistema 
Tributario, de 11 de junio de 1964, 
y el artículo 107, autorizó al Minis- 
terio de Hacienda para concederles 
en el párrafo l), exención por el 
Impuesto de Sociedades, a aquellas 
plus-valías que surgieran como con- 
secuencia de las operaciones de in- 
tegración, y en el párrafo 2), boni- 
ficación de hasta el 90 por 100, en 
las liquidaciones por el Impuesto 
sobre las Rentas del capital debidas 
a la distribución de reservas pro- 
cedentes de aquellas plus-valías, 
siempre que la disolución tuviera 

lugar dentro de un plazo no supe- 
rior a dos años. 

Claro es que la diversidad de im- 
puestos consli,derados en el articu- 
lo 135, en la Ley de 26 de diciem- 
bre de 1957, por los cambios intro- 
ducidos en la de 1964, hizo necesa- 
rio el Decreto de 1964, por el que 
se adaptan los términos en que se 
expresaban una y otra, y se hace 
referencia al artículo 135 al Im- 
puesto sobre Transmisiones Patri- 
moniales y Actos Jurídicos Docu- 
mentados, en el que venían a que- 
dar englobados los tributos a que 
hacía referencia. 

Después del referido Decreto, to- 
do el problema se centra en la Or- 
den del Ministerio de Hacienda de 
5 de abril de 1965. 

Esta Orden dictada para el des- 
arrollo de los principios generales 
contenidos en la Legislación ante- 
rior, siendo razones de orden eco- 
nómico las que obligaron al legis- 
lador a admitir el proceso de las 
concentraciones de empresa, que si 
se estimaban convenientes para la 
Economía Nacional, presuponía !a 
necesidad de dictar una serie de 
normas fiscales que las hicieran po- 
sibles. 

Este es el principal aspecto qur 
cabe resaltar en el contenido de la 
mencionada Orden; en el campo 
del Derecho Fiscal son esencialmen- 
te motivo de orden económico los 
que ha.n de determinar la puesta 
en ~narcha del proceso de concen- 
tración, según que convenga o no 
a la Economía Nacional. Y estos 
motivos de orden económico los re- 
coge la Orden Ministerial en un2 
doble manifestación. Que las acti- 
vidades que se ejerzan sean verda- 
deramente en el ejercicio individual 
y de la actividad que realmente se 
vino ejerciendo. El primer aspecto 
presupone que los procesos produc- 
tivos sean iguales y que se comple- 
menten, única forma de que pueda 
llevarse a efecto la concentración 
que se refiere a la actividad y no 
precisamente a hacer grande a la 
empresa en sí misma; en un segun- 
do aspecto, que la concentración 
tenga realmente efectividad y se 
evite en ella todo el aspecto de es- 
peculación. 
(Continuará.) J. L.-R. 


